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Parece raro, y quizá hasta re-

pugnante cuando escuchamos cuen-

tos de hombres ancianos persigui-
endo a mujeres demasiado jóvenes, 

que pueden ser sus nietas. 
El magnate, petrolero, multi 

millonario atado a una silla de 
ruedas, J. Howard Marschall tenía 

89 años de edad cuando se casó con 

Anna Nicole Smith de 26 años de 
edad. Conoció a la modelo de Play-

boy y estrella de televisión en un 
club nocturno. Anna siempre in-

sistió que estaba realmente en-
amorada de este anciano y que no 

estaba con él por su dinero. 

Con la edad viene la sabiduría. 
Es apropiado y adecuado que los 

hombres mayores abandonen sus 
mañas, y que no vivan como lo hici-

eron de jóvenes universitarios. En la 
madurez es correcto esperar que se 

fortalezca el auto control y también 
esperar un enfoque a la vida de más 

reflexión y sobriedad. Sin duda al-

guna, envejecer nos ofrece la opor-
tunidad de reconsiderar nuestras 

prioridades y en lo que nuestro cu-
erpo se debilita, nuestra mente y 

nuestra alma se embelesan por con-
siderar situaciones que quizá pudi-

mos evitar anteriormente, como la 

muerte, y aquello que nos espera 
más allá del umbral de la muerte. 

Nuestra ancianidad puede podero-
samente provocarnos acogimiento 

poderoso de nuestro destino con 

más profundidad y con verdades 
superiores. 

En un escrito reciente, el Pa-

dre Ron Rolheiser, citó a James 
Hillman, habla sobre las gracias 

que traen consigo el envejeci-
miento y la enfermedad: 

 
“¿Por qué es que Dios y la 

naturaleza han estructurado 
las cosas de tal manera que 

al envejecer y madurar ad-

quirimos más control de 
nuestras vidas, nuestros 

cuerpos comienzan a 
descomponerse y necesita-

mos una manada de médicos 
y medicinas para continuar 

funcionando? ¿Será tan sabio 

el ADN del proceso de la 
vida que exige la descom-

posición de la salud física al 
envejecer? Dice Hillman 

que, sí. Existe una sabiduría 
innata en el proceso del en-

vejecimiento y en el proceso 
de la muerte: el mejor vino se 

hace añejo en los barriles viejos y 

agrietados. La descomposi-
ción de nuestros cuerpos, 

profundiza, suaviza y ma-
dura el alma”. 

 
Una vez escuché una enfer-

mera de hospital platicar con uno 

de sus pacientes y me agarró de-
sprevenido cuando comentó con 
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Por otra parte, al aceptar nuestro 
propio camino hacia la muerte y of-

recer nuestras batallas, adquirimos 
serenidad del alma y madurez hu-

mana que nos orienta hacia nuestro 
destino, un destino de lo sucesivo a lo 

que muchos parecen estar distraídos.  
Dejar que nuestras enferme-

dades nos hablen existencialmente, y 

reconociendo la verdad de que esta-
mos aquí de paso, comenzamos a 

aferrarnos a esa verdad misteriosa 
que el cielo y la tierra son sinónimos. 

Envejecer con gracia es también 
reconocer y aceptar que el tiempo 

que nos queda se acorta y el tiempo 

de tras nuestro se alarga. Aun cuando 
logramos la tan cotizada independen-

cia en nuestras vidas, comenzamos a 
pedalear de reversa hacia una de-

pendencia renovada en otros, en los 
que nos cuidan, en familiares y en la 

comunidad, y hasta comprender que 
perderemos nuestra mente si nos da 

demencia. Todo esto nos puede in-

struir si lo aceptamos con gracia, en la 
sabiduría de abandonar nuestra vol-

untad como niños chiquitos, y regre-
sar a la humilde mentalidad de la in-

terdependencia en nuestro destino 
compartido con otros y con Dios. 

 

 
 

algo de indiferencia y picardía lo 
siguiente “… cuándo tenemos más de 

40 años, ¿quién no tiene hemorroi-
des”? 

Pensé, que el comentario refle-
jaba una actitud sana y positiva con 

respecto al envejecimiento y a la en-

fermedad. Inevitablemente, nuestros 
cuerpos se deterioran. Nuestra forta-

leza mengua. Nos salen hemorroides, 
verrugas, canceres, sé nos sube la 

presión, y el hombre empieza a 
quedar calvo.  

En medio de todo esto, acepta-

mos lo nuestro con gracia y gratitud. 
La aceptación serena de nuestras difi-

cultades, y aun de la muerte específica 
que nos espera es realmente una gran 

virtud. 
Pero envejecer con gracia no es 

algo que muchos solemos hacer bien. 
Nos resistimos a la idea. Nos apega-

mos a la fantasía de la eterna juven-

tud. Algunos en nuestra sociedad 
promueven la idea de que no debe-

mos enfrentar los retos de las enfer-
medades, y en cambio debemos reci-

bir ayuda del sistema médico para ga-
narle a la muerte repentina. Por exi-

gencia del suicidio asistido por el mé-

dico nos motivan a despreciar lo 
bueno de nuestras vidas y a rechazar 

las gracias que salen de nuestras ba-
tallas, eligiendo injerir una cantidad 

de venenos recetados por el médico. 
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